Después  de  tres  siglos  de 
sufrimientos,  la  revolución  de  España  del  año  de  18(  8,  en  que 
los  Españoles  no  podían  bastarse  á sí  mismos  para  rechazar  la 
invasión  de  los  Franceses  : vosotros  en  distintos  climas,  separa- 
dos por  mares  y por  vastos  desiertos,  os  persisteis  de  acuerdo  y 
casi  convcnisteis  en  unos  mismos  principios  para  sacudir  el  yugo 
tiránico  de  la  España.  Empleasteis  iguales  medios  para  lograr 
vuestra  independencia  y livertad,  de  modo  que  si  esta  no  llegó 
á verificarse  completamente,  fué  porque  aun  no  era  completa  la 
decisión  de  los  Americanos  para  una  tal  empresa.  Los  partidos 
y las  guerras  civiles  que  suscitaron  los  agentes  Españoles,  re- 
tardaron vuestra  emancipación  y sumieron  provincias  enteras 
en  los  males  de  una  guerra  fratricida  y destructora  ; pero  estos 
males  nos  han  dejado  como  en  recompensa  las  ventajas  de  lía- 
verse  generalisado  la  opinión  favorable,  en  términos  de  no  ser 
posible  un  estuavio  capaz  de  hacer  retrogradar  la  marcha  polí- 
tica de  nuestro  sistema  ; y la  de  que  las  mismas  guerras  os 
hayan  inspirado  este  espíritu  marcial,  y esta  inclinación  ó apli- 
cación á las  grandes  empresas  que  forma  el  carácter  ó genio  de 
los  Americanos, 
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Én  semejante  situación,  otra  revolución  de  España,  otra-  | 
invasión  en  aquella  península  vuelve  á llamar  vuestra  atención  y 
exigir  á vosotros  otro  movimiento  general,  otra  semejanza  de  L 
principios  y de  medios  puraque  los  resultados  no  sean  funestos  ¡> 
al  continente  Americano. 

En  la  primera  revolución,  si  triunfaban  los  Franceses^  | 
pidiais  esperar  auxilios  de  los  ingleses ; y si  vencían  los  } 
Españoles,  estos  no  eran  bastante  poderosos  para  subyugarnos,  j. 
Entonces  la  guerra  era  personal  y los  Ingleses  corrían  el  mundo  . 
suscitando  enemigos  á Bonaparte  : ahora  la  lucha  no  es  de  par-  ¡ 
tidos  : se  trata  de  avasallar  el  mundo  entero.  La  santa  V 
alianza*  conspira  descubiertamente  á poner  los  pueblos  todos  en  j 
la  dependencia  de  b»s  go\  jemos  ; á establecer  un  sistema  general  > 
militar,  y atacar  en  su  mismo  asilo  la  livertad  que  es  el  resul-  r 
tado  de  la  civilisacion.  La  liga  santa  en  su  conducta  pasada 
nos  muestra  el  plan  que  tiende  á realisar.  Tlespues  de  haver 
triunfado  de  los  Franceses  fué  atacada  la  Alemania  por  la  junta 
de  Carlsbad,  Italia  por  la  de  Laibach,  España  por  la  de  Vero-  i 
ua.f  ¿ Quien  duda  que  después  de  haver  triunfado  de  la  Espa-  ■■ 

* La  santa  alianza  es  una  junta  de  hereges  que  han  tenido  la  impuden- 
cía  de  tomar  ese  nombre,  como  Mahoma  tomó  él  de  santo  profeta  para  engañar  '■ 
á los  Bobos. 


portar  un  intento  que  deprime  y envilece  tanto  la  humanidad,  ó es  mentira  que 
haya  tal  civilisacion  en  Europa.  No  puedo  creer  sino  que  para  cada  savio  l 
arrinconado  y perseguido,  hay  quatrocientos  mil  pordioseros,  ladrones,  asese  I 
nos  y antropófagos  como  los  que  han  invadido  la  península  Española, 
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ña,  se  acuerde  la  invasión  de  la  América,  para  dividirse  los 
aliados  este  rico  despojo,  establecer  por  todas  partes  un  poder 
absoluto,  y uncir  para  siempre  las  naciones  con  el  pesado  yugo 
de  su  tiranía  ? Americanos,  jamás,  jamás  vuestra  suerte  ha 
corrido  mas  inminentes  peligros  ; rodeada  de  escollos  ; levan- 
tándose una  tempestad  furiosa  en  medio  de  este  mar  innoto  de  la 
incertidumbre. 

En  tan  critica  situación,  ¿ quien  lo  dirá?  Vosotros  po- 
déis estar  seguros  ; resistir  como  un  viejo  peñasco  los  embates 
del  despotismo,  y ver  con  serenidad  chocarse  las  pasiones  y los 
intereses  de  Europa  hasta  (pie  se  destruyan  entre  sí  los  califas 
que  con  sangrientas  guerras  despedaran  y traen  siempre  revuelto 
aquel  continente.  Si  Americanos,  vosotros  podéis  estar  seguros 
si  saveis  uniros  con  una  unión  inseparable.  La  unión,  la  unión 
es  el  secreto  maravilloso,  es  la  fuerza  irresistible,  es  la  vara 
mágica  con  que  haréis  estrellar  las  fuerzas  del  enemigo  y con- 
tenerlo en  los  limites  que  la  naturaleza  le  fixó  allende  de  los 
mares. 

Pero  si  vosotros  insensibles  y ciegos  á vuestra  común 
seguridad,  desconocéis  los  verdaderos  intereses  de  la  América  : 
si  os  dividir  en  pequeños  estados,  sin  la  fuerza,  la  riqueza,  la 
ilustración  y demas  elementos  que  se  necesitan  para  formar 
nación  : si  los  pequeños  despotas  como  guzanos  roen  y despe- 
dasan  el  cuerpo  del  estado  : menester  es  que  desde  luego  nos 
preparemos  para  la  servidumbre  mucho  mas  cruel  que  nunca, 
ahora  que  tenemos  mas  claro  conocimiento  de  nuestros  derechos. 
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Las  provincias  aisladas  y reconcentradas  en  si  mismas, 
no  podrán  obtener  el  reconocimiento  de  los  gaviemos  neutrales, 
ni  los  enemigos  respetarán  su  independencia.  ¿ Que  digo  res- 
petar ? Las  atacarán  una  á una  ; cada  conquista  aumentará 
sus  fuerzas  ; tendrán  puestos  de  apollo  ; pondrán  unos  pueblos 
contra  otros,  como  hicieron  los  agentes  Rritanicos  en  el  Indos- 
tan  ; armarán  al  hermano  contra  el  hermano  y al  hijo  contra  el 
padre  ; acabarán  por  restablecer  el  terrorismo  y las  proscrip- 
ciones, y no  quedará  ni  el  triste  consuelo  de  quexarse  á los 
Americanos. 

Este  es  el  resultado  de  las  pequeñas  pasiones,  de  los  re- 
sentimientos particulares,  de  los  conocimientos  circunscritos  á 
determinados  lugares,  de  la  ambición  silla  de  ocupar  un  puesto 
6 un  rango  ignorado  y desconocido  al  resto  de  la  tierra. 

Mis  caros  paisanos  perdonad,  esta  no  es  una  invectiva, 
es  una  observación  de  los  motivos  que  nutren  eternos  rencores, 
que  dividen  y separan  las  provincias  y dan  un  funesto  exemplo 
á los  pueblos  menores,  para  que  también  ellos  quieran  separarse 
formando  comunidades  insignificantes,  rompiendo  el  lazo  que 
los  acerca  y une,  y que  en  lugar  de  presentar  una  fuerza  general 
y colectiva  que  reprimiera  el  desorden  y que  impusiera  respeto 
al  enemigo : no  es  mas  que  una  multitud  de  piezas  esparcidas  y 
sueltas,  sin  conexión  ni  enlace  que  las  haga  continuas,  iguales 
y de  un  resorte  común  en  la  máquina  política  que  se  trata  de 
realisar. 
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Yo  me  lie  manifestado  acalorado  y exaltado  en  la  separa- 
ción de  San  Salvador  de  la  ciudad  de  Guatemala,  porque  esta 
separación  era  urgentísima.  Guatemala  se  havia  sometido  al 
yugo  de  un  infame  déspota,  y ni  el  honor  ni  el  patriotismo  po- 
dían soportar  una  prosternarían  tan  ultrajante.  La  heroica 
provincia  de  San  Salvador  sostuvo  con  las  armas  en  la  mano  esta 
separación  de  Guatemala  ; pero  ella  era  menos  una  separación 
que  una  muy  intima  unión  con  los  Americanos  del  Sur  y del 
[Norte,  que  como  nación  y como  individuos  sostienen  el  govierno 
democrático,  único  que  no  degrada  al  hombre  de  la  exélencia  de 
su  ser.  Contribuí  a sostener  esta  aparente  separación,  lo  repito; 
pero  al  mismo  tiempo  se  invitaban  las  provincias  circunvecinas 
á la  unión  para  defender  la  sagrada  causa  de  la  común  indepen- 
dencia y livertad.  Yo  mismo  mudadas  las  circunstancias  de 
entonces,  os  hablo  ahora,  como  compañero,  como  amigo  y com- 
patriota, para  que  trabaxemos  todos  en  restablecer  la  antigua 
armonia,  las  relaciones  amistosas  y aquella  franqueza  amable 
del  tiempo  de  nuestros  comunes  padecimientos.  Este  es  el  pa- 
recer y el  consejo  de  los  savios  Nort- Americanos,  y de  los 
Señores  ministros  diplomáticos  de  Sur-América,  que  he  tenido 
la  honra  de  comunicar. 

Os  propongo,  amados  compatriotas,  que  de  concierta 
promováis  la  unión  particular  de  los  pueblos  y las  provincias 
que  componían  antes  las  capitanías  generales  para  que  formen 
estados,  y estos  estados  puedan  unirse  después  baxo  de  ciertas 
bases.  Deve  haver  centros  de  poder  donde  concurran  las  fuer- 
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zas  y las  luces  como  en  un  foco  común,  y de  donde  partan  coa 
mas  actividad  á las  extremidades  del  territorio.  Un  punto  en  el 
espacio  (pie  comprende  el  Anahuac,  otro  en  el  Guatemalteco, 
otros  en  Colombia,  Perú,  Chile,  Buenos-  A y res  y el  Brasil,  to- 
dos formarán  una  linea  impenetrable,  inaccesible  al  poder 
humano. 

Las  provincias  tendrán  sus  leyes  municipales  y un  go- 
vierno provincial  para  promover  la  felicidad  interior  : los  esta- 
dos su  lexislatura  y un  poder  executivo  que  lleve  las  riendas  del 
govierno  baxo  de  un  plan  general,  relativo  al  generalísimo  que 
haya  de  adoptarse.  No  habrá  una  capital  corrompida  y mono- 
policta.  Las  funciones  publicas  serán  esencialmente  tempo- 
rales y no  podrán  ser  consideradas  como  distinciones,  ni  como 
recompenzas,  sino  como  deveres.  Las  funciones  publicas  nunca 
podrán  ser  propiedades  de  los  que  las  exersan.  Los  delitos  de 
los  mandatarios  del  pueblo  y de  sus  agentes  nunca  deverán 
quedar  impunes.  Ninguno  tendrá  derecho  para  juzgarse  mas 
inviolable  que  los  demas  ciudadanos.  La  sociedad  tendrá  de- 
recho para  pedir  cuentas  á todo  agente  publico  de  su  adminis- 
tración. 

Estas  serán  en  parte  las  bases  de  nuestra  constitución,  la 
qual  ha  de  instituir  un  govierno  justo,  para  el  bien  común,  pro- 
tección, seguridad  y felicidad  del  pueblo,  no  para  provecho, 
honra  ó interes  particular  de  un  hombre  ó familia,  ó de  cierta 
clase  de  hombres.  Un  govierno  que  deverá  garantir  al  ciuda- 
dano el  goze  de  sus  derechos  naturales  é imprescriptibles. 
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Paisanos,  yo  conosco  vuestra  docilidad,  y no  puedo  dudar 
que  estamos  de  ac  uerdo,  que  nada  nuevo  os  digo,  sino  lo  que 
vosotros  saveis  mejor ; ni  puedo  lisonjearme  de  un  tan  gran 
patriotismo  como  el  que  agradablemente  os  agita  y hace  palpi- 
tar vuestros  corazones,  solo  una  singularidad  me  reservo,  y es, 
que  sino  aceptáis  mi  plan  y elegís  otro,  aunque  se  a malo,  no 
siendo  monárquico,  yo  iré  á ponerme  á vuestro  lado  para  morir 
defendiéndolo  con  vosotros. 


Juan  Manuel  Rodríguez, 
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